
Marcos 14, 22-25 

Mientras comían, Jesús tomo el pan, pronunció la
bendición, lo partió y lo dio a sus discípulos,
diciendo: «Tomen, esto es mi Cuerpo». Después
tomó una copa, dio gracias y se la entregó, y todos
bebieron de ella. Y les dijo: «Esta es mi Sangre, la
Sangre de la Alianza, que se derrama por muchos.
Les aseguro que no beberá más del fruto de la vid
hasta el día en que beba el vino nuevo en el Reino
de Dios».

última cena



Juan 13, 1- 5.12-15. 

Antes de la fiesta de Pascua, sabiendo Jesús que había llegado la
hora de pasar de este mundo al Padre, él, que había amado a los
suyos que quedaban en el mundo, los amó hasta el fin. Durante la
Cena, cuando el demonio ya había inspirado a Judas Iscariote,
hijo de Simón, el propósito de entregarlo, sabiendo Jesús que el
Padre había puesto todo en sus manos y que él había venido de
Dios y volvía a Dios, se levantó de la mesa, se sacó el manto y
tomando una toalla se la ató a la cintura. Luego echó agua en un
recipiente y empezó a lavar los pies a los discípulos y a
secárselos con la toalla que tenía en la cintura. Después de
haberles lavado los pies, se puso el manto, volvió a la mesa y les
dijo: «¿comprenden lo que acabo de hacer con ustedes? Ustedes
me llaman Maestro y Señor, y tienen razón, porque lo soy. Si yo,
que soy el Señor y el Maestro, les he lavado los pies, ustedes
también deben lavarse los pies unos a otros. Les he dado el
ejemplo, para que hagan lo mismo que yo hice con ustedes.

lavatorio de los pies



Marcos 14,32-37 

Llegaron a una propiedad llamada Getsemaní, y Jesús
dijo a sus discípulos: «Quédense aquí, mientras yo voy
a orar». Después llevó con él a Pedro, Santiago y
Juan, y comenzó a sentir temor y a angustiarse.
Entonces les dijo: «Mi alma siente una tristeza de
muerte. Quédense aquí velando». Y adelantándose un
poco, se postró en tierra y rogaba que, de ser posible,
no tuviera que pasar por esa hora. Y decía: «Abba –
Padre– todo te es posible: aleja de mí este cáliz, pero
que no se haga mi voluntad, sino la tuya». Después
volvió y encontró a sus discípulos dormidos. Y Jesús
dijo a Pedro: «Simón, ¿duermes? ¿No has podido
quedarte despierto ni siquiera una hora? 

getsemaní


